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A divina providencia h £ 
proporcionado a la Ar¬ 
gentina y a toda la Amé¬ 
rica Latina dos ediciones 
de envergadura excep¬ 
cional, no sólo en cuanto 
al contenido que es el 
más sublime de todos, si¬ 
no también en lo que to¬ 
ca a la presentación, que en un supremo 
despliegúenle esfuerzos ha reunido todos 
los recursos de la técnica para brindar¬ 
nos lo más acabado del arte tipográfico. 

. Nos referimos a las dos ediciones de 
los Santos Evangelios anunciadas ya en 
él último número de esta Revista, que 
como ahora se ve se completan mara¬ 
villosamente, porque aunque ambos au¬ 
tores presentan el mismo texto sagrado, 
sin embargo nada tienen de común en 
los detalles. El uno se atiene a la tra¬ 
ducción de Torres Amat de la Vulgata, 
mientras el jotro ofrece la primera ver¬ 
sión americana del texto original grie¬ 
go. Del mismo modo se diferencian am¬ 
bos en las notas y comentarios, distin¬ 
guiéndose el uno par su ciencia y vasta 
erudición, el otro por una decidida ten¬ 
dencia a la espiritualidad. ¿ Y qué decir 
de las ilustraciones? Son del mismo gé¬ 
nero artístico: xilografías; pero, no sien¬ 
do esquemático el arte auténtico sino 
creación y jconcepción individual, los 
dos artistas ven el mismo tema desde 
distintos aspectos y lo representan de 
diferente manera, usando a veces los* 
más modernos medios de~ expresión, co¬ 
mo se puede apreciar en las dos láminas 
insertadas en estas páginas, .qué a pesar 
de representar el mismo suceso, no mues¬ 
tran semejanza alguna. Así que los que 
adquieran entrambas ediciones ño co¬ 
rrerán el riesgo de ser disgustados por 
repeticiones de ninguna clase. 


X. LA EDICION DE LA CASA PEUSER 

La primera en salir fué la de la Casa 
Peuser de Buenos Aires, á la cual cupo 
el privilegio de publicar la «editio prin¬ 
ceps» americana de los Evangelios, tra¬ 
ducidos directamente del original grie¬ 
ga. Dicha versión, y la composición de 
sus notas y comentarios, estuvo a cargo 
del Director dé esta Revista. 

La prestigiosa Editorial ha empleado 
todos los recursos tipográficos, a fin de 
presentar la magna obra artísticamente 
con un fino criterio estético, a dos tin¬ 
tas y adornada de 186 xilografías, reve¬ 
ladoras de la auténtica sensibilidad ar¬ 
tística de Víctor Rebuffo. Han salido tres 
ediciones de lujo, cuyo precio es de $ 30. 
$ 60 y $ 150. 

No nos corresponde criticarnos a nos¬ 
otros mismos y mucho menos elogiarnos, 
por lo cual nos limitamos a publicar: 
a) la carta que S. E. el Cardenal Prima¬ 
do dirigió a la Casa Editora; 

W' la otra con que el traductor y co¬ 
mentador ha acompañado su obra; 
c) el colofón que da interesantes noti¬ 
cias sobre la parte técnica de la edi¬ 
ción. 

a) CARTA DE S. E. EL CARDENAL 
PRIMADO A LA CASA PEUSER 

Desde años incontables, desde que 
el primer pecado cerró a nuestros pa¬ 
dres el Paraíso terrenal, la humanidad 
agobiada por los sufrimientos, no ha¬ 
bía recibido más que noticias penosas, 
nuevas de muerte. 

La tradición primitiva se había bo¬ 
rrado en casi todos los pueblos; de ahí 
que se olvidara el nombre de Dios a 
quien rendir culto, se levantaran alta¬ 
res á las pasiones más viles, y como fru^ 
to de ello sobrevinieran, cada vez más 
























eradas, las esclavitudes y las tiranías, y 
día a día más sangrientos, los odios 
fraternales. 

Una sola rasa, aislada en medio de la 
tierra, mantenía aún la fe en aquella pa¬ 
labra que fuera dada a Adán, primero, 
después a Abrahám, luego a Moisés. Más 
de una vez, olvidada de la promesa, ha¬ 
bíase vuelto hacia Los ídolos extraños. 
Entonces descendía sobre ella un cas¬ 
tigo que la constreñía a ser fiel a su 
misión. Y de éste modo, mezclando la 
apostasía al culto del Dios verdadero, el 
menosprecio de la Ley a su observancia, 
tropezando, un día, levantándose al si¬ 
guiente, ya no sabía en qué momento 
cumpliríase la promesa. De súbito, un 
núcleo de hombres, doce, se levantó, sal¬ 
tó las fronteras de la patria judía, cla¬ 
mó a todos la noticia inesperada, la Bue¬ 
na Nueva por antonomasia: en el Cal¬ 
vario acababa de^er redimida la huma¬ 
nidad, el vínculo destrozado entre Dios 
y sus creaturas se reanudaba, el reino 
del temor se sobreponía el del amor: la 
Redención era un hecho. 

¿Qué nombre dar a este anuncio en 
el correr de los siglos? El que desde el 
primer momento le impusieron cuantos 
lo escucharon: el Evangelio; la nueva 
excelente, la que no sería superada por 
ninguna otra, ya que esto^ignificaba el 
término que del griego pasó a todos los 
idiomas de la tierra, y se pronuncia hoy 
con el mismo sentido que desde la pri¬ 
mera hora se le dió. Y cuando Mateo, 
Marcos, ♦Juan, consignaron por escrito 
su testimonio, así como a los volúme¬ 
nes que contenían la Revelación se les 
dió el nombre de BIBLIA, el libro fren¬ 
te al cual todos los demás son pequeños, 
así a la narración de los cuatro se otor¬ 
gó el de Evangelio, la Nueva Buena, 
como no la ha habido ni la habrá has¬ 
ta la consumación de los siglos. 

Puesto que la humanidad no se harta 
de leerla y repetirla, no ha habido obra 
más copiada, reproducida, reimpresa 
que contiene en síntesis cuanto ha me¬ 
nester la humanidad para cumplir su 
deber en la vida presente, y alcanzar 
la bienaventuranza en lo futuro. Mu¬ 
chos otros libros son útiles, convenien¬ 
tes, interesantes, instructivos; pero sólo 
éste es indispensable. 

Consecuencia de esto es que las edi¬ 


ciones de los Evangelios se multiplican. 
Las hay humildes, puestas al alcance de 
recursos modestos; las hay lujosas, en 
las que se aspira a revestir la palabra 
divina de aquella dignidad extrínseca 
que los hombres pueden,darle, y que su 
incomparable nobleza exige. 

Auspiciamos la que edita Peuser en 
ocasión del Congreso Eucarístico Na¬ 
cional; hace honor al arte argentino, y 
es un rayo de luz v en medio de las tinie¬ 
blas que el materialismo ha hecho caer 
^ sobre la humanidad. 

Nuestras congratulaciones y nuestros 
votos acompañan esta feliz inicitiva de 
la prestigiosa Editorial. 

ÉL de Septiembre de 1944, 

Santiago L. Cardenal Cópello, 
Arzobispo de Buenos Aires 
Primado de la Argentina 

b) CARTA DEL AUTOR 

Al Divino Padre, de quien procede 
todo bien que recibimos, sea tributada 
suma alabanza y suma gratitud por la^ 
feliz impresión .de estas Páginas en que 
se nos muestra el corazón de su Hijo 
muy Amado, con palabras del Espíritu 
Santo! 

Si bien no podrá menos de ser agra¬ 
dable ante Su acatamiento la iniciativa* 
realizada hace poco por una antigua edi- 
tqrial argentina, de presentar esta ver¬ 
sión del Libro inspirado, con la más be¬ 
lla vestidura que fuese posible ofrecer 
—ya que El mismo nos enseñó a hon¬ 
rarlo, desde el Antiguo Testamento, con 
las primicias de sus dones, «el oro más 
puro » y «el mejor aceite» —es sobre to¬ 
do evidente que urge, y hoy más que 
nunca, la difusión del Evangelio en edi¬ 
ciones al alcance de todos los pequeños, 
a quienes El revela to que oculta a los 
sabios (Luc. 10, 21). 

En el comentario hemos procurado se¬ 
guir y acentuar k> ; más posible el pro¬ 
pósito, ya manifestado en nuestra edi¬ 
ción de la Biblia completa según la Vul- 
gata, de ayudar a las almas a tomar con¬ 
tacto con la fuente misma de las aguas 
vivas, de modo que todas puedan des¬ 
cubrir en la Sagrada Escritura lo que 
ella es y quiere ser: el libro dé espiri¬ 
tualidad por excelencia. 


Cada uno deberá tomar en sus manos 
este supremo tesoro de las confidencias 
de Cristo, pensando que El se lo entrega 
amorosamente y le dice, a manera de 
dedicatoria, lo que le dijo al Padre en 
el momento más culminante de su vida: 
«Estas cosas hablo estando aún en el 


y especialmente bendecida por su Emi¬ 
nencia el Cardenal Doctor Santiago Luis 
Copello y realizada en adhesión al IV 9 
Congreso Eucarístico Nacional de la Re¬ 
pública Argentina, se terminó de impri¬ 
mir en la Ciudad, de la Santísima Trini¬ 
dad de los Buenos Aires, en los Talleres 



Víctor Delhez 


mundo, para que ellos tengan , cumpli¬ 
do en sí núsmoS; mi propio gozo » (Juan 

17 , 13 ). 

Juan Straubinger. 

c) COLOFON DE LA CASA PEUSER 

D e o G r a ti a s 

Esta edición de los Santos Evangelios 
de Nuestro Señor Jesucristo, auspiciada 


Gráficos Peuser, el día dos de octubre 
del año del Señor de mil novecientos 
cuarenta y cuatro, festividad de los San¬ 
tos Angeles Custodios. Integran la edi¬ 
ción: un ejemplar único, cuyas ilustra¬ 
ciones llevan la firma "del Grabador, 
impreso sobre pergamino, destinado a 
Su Santidad Pío XII; un ejemplar ex¬ 
traordinario, con cuatro ilustraciones 
firmadas, impreso sobre pergamino, des- 



tinado a su Eminencia el Cardenal Arzo- 
- bispo de Buenos Aires y Legado Ponti¬ 
ficio al IV Congreso Eucarístico Nacio¬ 
nal, Doctor Santiago Luis Copello; un 
ejemplar extraordinario, con cuatro 
ilustraciones firmadas, impreso sobre 
pergamino, destinado al Excelentísimo 
Señor Nuncio del Padre Santo en Ar¬ 
gentina, Doctor José Fietta; tres ejem¬ 
plares impresos sobre pergamino, cada 
uno con cuatro ilustraciones firmadas, 
fuera de comercio; ciento ochenta y seis 
ejemplares que constituyen la tirada de 
gran lujo, numerados del I al CLXXXVI, 
sobre papel extra Peuser, con una xilo¬ 
grafía firmada por el autor; quinientos 
ejemplares que constituyen la tirada es¬ 
pecial, numerados 1 al 500, sobre papel 
Evensyde; y cinco mil ejemplares, que 
constituyen la tirada original, numera¬ 
dos 501 al 5.500, sobre papel Offset Es¬ 
pecial. Cada volumen contiene la re¬ 
producción directa de ciento ochenta y 
seis maderas grabadas por el artista Vic- 
tor Luciano Rebuffo, quien dirigió per¬ 
sonalmente su impresión e incineró lue¬ 
go los tacos utilizados para esta edición 
Príncipe en presencia del Directorio de 
Peuser. Los títulos fueron especialmen¬ 
te dibujados y los textos se compusieron 
con caracteres Elzevirianos. El Depar¬ 
tamento de «Ediciones Peuser» tuvo a 
su cargo la dirección artística de la obra. 

II. LA EDICION DE LA CASA KRAFT 

La segunda edición, más grande aún 
y más representativa, vió la luz en la 
misma ciudad de Buenos Aires, en la 
casa Guillermo Kraft, no menos reñom- 
brada que la de Peuser. 

Esta edición reúne lo más acabado de 
arte y técnica y recuerda en su presen¬ 
tación las más preciosas Biblias antiguas 
Su precio es.de $ 100 y $ 150 cada ejem- „ 
piar. 

No se trata de una nueva traducción 
sino de lía versión de Torres Amat, se¬ 
gún la Vulgata que desde hace más de 
un siglo circula en muchísimas edicio¬ 
nes. Esta versión bastante perifrástica 
y provista de notas intercaladas en el 
texto que no siempre interpretan autén¬ 
ticamente el texto sagrado', há sido re¬ 
visada por primera, vez en la edición 
chilena de los Padres Capuchinos de .Pa¬ 
dre Las Casas, por segunda vez en la 


edición argentina dé' la editorial Guada¬ 
lupe de los Padres del Verbo Divino, y 
ahora por tercera? vez en la edición de 
la Casa Kraft por el P. José Réboli S.J., 
quien compuso también la Introducción 
y los comentarios. Víctor Delhez dio a 
esta obra un marco singular con 91 mag¬ 
níficas xilografías, explicadas por el 
Pbro. Dr. Juan Sepich . 

Publicamos a continuación tres docu¬ 
mentos referentes a esta edición*. 

a) La carta de S. E el Cardenal Pri¬ 
mado a la Casa Kraft; 

b) El juicio de un Padre Jesuíta sobre 
la obra exegética realizada por el P. Ré¬ 
boli S. J.; 

c) La introducción de Sepich a las 
ilustraciones de Víctor Delhez. 

a) CARTA DE S. E. EL CARDENAL 
PRIMADO A LA CASA KRAFT 

A la Editorial Guillermo Kraft Ltda.: 

Esa Casa Editorial publicará próxi¬ 
mamente los Cuatro Evangelios de 
Nuestro Señor Jesucristo. Como antes 
aprobamos y bendijimos la obra inicial 
y en perspectiva, bendecimos ahora y 
aprobamos su espléndida realización. No 
podía menos de ser así. En el Evangelio 
están contenidos auténticamente y por 
modo insjjirad^, los hechos y enseñan¬ 
zas de Jesucristo, Verbo del-Padre Maes¬ 
tro universal, Pastor de los pastores, 
Redentor 1 del mundo, Modelo de todos 
los hombres, Príncipe de la paz. 

Como Verbo del Padre, que estaba 
con El desde toda la eternidad, nos tra¬ 
jo del cielo la revelación. Pues, como el 
mismo sagrado Evangelio nos dice “a 
DIOS NADIE VIO, EL UNIGENITO 
QUE ESTABA EN EL SENO DEL PA¬ 
DRE NOS LO DECLARO’’. Es Maestro 
universal y único: “VOSOTROS ME 
LLAMAIS MAESTRO Y SEÑOR Y 
DECIS BIEN. PORQUE LO SOY”; 
VUESTRO MAESTRO ES UNICO: 
CRISTO”.' Ha venido de parte de Dios 
como Maestro, “PARA DAR TESTI¬ 
MONIO DE LA VERDAD”. “ES CA¬ 
MINO, VERDAD, Y VIDA”. “ESTA 
LLENO DE VERDAD”. “SUS PALA¬ 
BRAS SON PALABRAS DE VIDA”. 

Es el Pastor de los pastores; el Pastor 
por excelencia; fundó su Iglesia, la en¬ 
comendó a San Pedro; la dotó de espe- 


cialísimas prerrogativas, la dirige, in¬ 
visible pero eficazmente, como sus Vi¬ 
carios lo llevan a cabo en forma visible 
y externa; según que lo enseña Pío XH 
en su encíclica del “Cuerpo Místico de 
Cristo”. 

Es el Redentor del mundo. “TAL FIJtó 
Eli AMOR DEL PADRE AL MUN¬ 
DO QUE LE DIO A SU UNIGENITO”. 
“EL DIO SU ESPIRITU, SU SANGRE, 
COMO REDENCIÓN PARA MUCHOS”. 


PAZ INTIMA Y VERDADERA, NO 
COMO LA DA EL MUNDO”, efímera 
y fugaz. El fué el único que “PACIFICO 
ASI LAS COSAS DE LA TIERRA, CO¬ 
MO LAS DEL CIELO”. 

Todo ese bien incalculable se contiene 
en el Evangelio. “En la Sagrada JE ser i- 
tura (y especialmente en el Evangelio) 
se halla encerrado el conocimiento del 
Salvador” decía S. Jerónimo. Por el 
contrario, “el desconocimiento de las 



MAGDALENA 


Es el Modelo acabado y completo de 
todos los hombres de todos los estados, 
sexos y condiciones. “OS HE DADO 
EJEMPLO PARA QUE HAGAIS CO¬ 
MO YO HE HECHO”. “CRISTO PADE- 
CIO POR NOSOTROS, DEJANDONOS 
EJEMPLO PARA QUE SIGAIS SUS 
PISADAS”. Es el “PRINCIPE DE LA 
PAZ”. En vano se buscará Ja paz fue¬ 
ra de Cristo. “DECIAN PAZ, PAZ, Y 
NO HABIA PAZ”. Cristo “NOS DA LA 


Escrituras, añade el mismo Santo, es 
desconocimiento de Cristo”. Quien co¬ 
noce pues, el Evangelio, conoce a Cristo, 
ama a Cristo, sirve a Cristo: y “SER¬ 
VIR A CRISTO ES REINAR”. 

De ahí es, que, siguiendo el ejemplo 
de S. Jerónimo, recomendamos con ahin¬ 
co a todos nuestros fieles, la lectura y 
meditación de los Evangelios, Nos, que 
por inescrutable designio, nos honramos 
con el título cardenalicio de S. Jeróni- 





















m© de los Díricos, el Doctor Máximo en 
interpretar las Sagradas, Escrituras, co¬ 
mo lo apellida la Iglesia. Así cumpli¬ 
remos también en forma práctica y tan¬ 
gible los deseos de Pío XII, manifes¬ 
tados en su orientadora encíclica sobre 
las Sagradas Escrituras “Divino Afilan¬ 
te Spiritu”. 

De ahí es, igualmente, que aplauda¬ 
mos con todas nuestras veras la pre¬ 
sente edición de “EOS CUATRO EVAN¬ 
GELIOS DE NUESTRO SEÑOR JE¬ 
SUCRISTO, que presenta esa Casa Edi¬ 
torial, y que acompañamos su difusión 
con nuestros mejores votos. Con estos 
sentimientos impartimos nuestra pater¬ 
nal bendición a los componentes del 
Directorio de esa Casa Editorial que con 
tanto acierto ha querido conmemorar 
el octogésimo aniversario de esk Casa, 
a sus Colaboradores, y a todos nuestros 
fieles que nutran sus almas con la lec¬ 
tura de estos Santos Evangelios. 

Día octavo antes de las Calendas de 
Agosto del año del Señor de 
MDCCCCXXXXIIII. 

Cardenal Santiago Luis Copello 

b) LA OBRA DEL PADRE REBOLl 

Para hacernos cargo del valor cientí¬ 
fico de la obra llevada a cabo por el P. 
Réboli, recorramos solamente los tópicos 
expuestos en la Introducción General : 
1) Preliminares sobre los Evangelios; 2) 
génesis de los Evangelios; 3) divinidad 
de los Evangelios; 4) el culto de los 
Evangelios; 5) el arte y los Evangelios; 
6) ediciones castellanas de los Evange¬ 
lios;.?) lectura de los Evangelios; 8) la 
presenta edición de los Evangelios. Co¬ 
mo ve el lector, nos hallamos ante un 
abundante tratádo de Introducción ge- 
neA 1 al estudio de los Evangelios. 

Cada uno de los Evangelios lleva, a su 
vez, una introducción propia sobre la au¬ 
tenticidad, fecha de composición, esti¬ 
lo y contenido; una extensa bibliografía 
una síntesis del mismo en forma de cua¬ 
dro sinóptico; el estudio de los proble¬ 
mas teológicos característicos de cada 
uno de los Evangelios, y finalmente, el 
texto evangélico con las notas corres¬ 
pondientes. 

Las notas constituyen por su calidad 
y por su extensión, una exégesis dé pri¬ 
mera categoría. Guardan una línea me¬ 


dia, ya que no se trata de una obra des¬ 
tinada a especialistas, pero están redac¬ 
tadas de acuerdo con la más rigurosa 
exactitud científica, teológica e históri¬ 
ca. No solamente aclaran problemas ar¬ 
queológicos, históricos y filosóficos, si¬ 
no también teológicos, al menos en algu¬ 
nos puntos. Se ha. acudido a la Patrísti¬ 
ca, y a los autores modernos más impor¬ 
tantes, siguiendo los deseos del Sumo 
Pontífice. En esta forma, se realiza una 
obra de sana apologética,, exhumando 
las glorias dé la Iglesia en su plurisecu- 
lar historia. Hay notas que constituyen 
por si solas interesantes estudios sobre 
determinados problemas evangélicos, co¬ 
mo la que esclaréce el de los Reyes Ma¬ 
gos, la de introducción a las Bienaven¬ 
turanzas y otras muchas por el estilo. 
De «Ciencia y Fe», N 9 3, p. 136. 

c) LAS ILUSTRACIONES DE VICTOR 
DELHEZ 

Las escenas que ilustran los pasos del 
Evangelio, tienen una vitalidad propia. 
La palabra de Cristo ño es letra muer¬ 
ta, sino palabra de vida; brotan de la 
Palabra que es el Verbo. < 

Así llegan a las almas y producen en 
cada una de ellas, si las recibe la buena 
tierra a la buena simiente, los mismos 
efectos saludables que determinaron la 
conversión de la gentilidad y el endu¬ 
recimiento de los judíos. 

Este fundamental pensamiento dice 
dos cosas importantes acerca de las pre¬ 
sentes ilustraciones: reflejan el alma y 
la fisonomía espiritual del que las hizo; 
tienen una impostación inevitable en 
nuestro mundo contemporáneo. 

, Incluso se refiere a veces a regiones 
físicas concretas, v' g; Bolivia en alguno 
de sus paisajes; a personas vivas actual¬ 
mente, v. g. el propio autor. 

La manera, como Delhez trata de ex¬ 
plotar el contenido ejemplar del Evan¬ 
gelio para ubicar hechos y personas con¬ 
temporáneas, es totalmente personal. 

-Pero debe advertirse que, cada vez que 
Delhez ve una repetición de una escena 
evangélica, la aplicación de un anate¬ 
ma del Señor, lo hace sin ánimo crítico. 
Lp hace para darle al hecho de hoy to¬ 
da la repercusión y sentido que en él se 
esconde, según se lo enseña a él eíEvan¬ 
gelio. 


En cada caso hemos advertido las alu¬ 
siones a los hechos e ideas contemporá¬ 
neos. 

Por lo demás, los elementos plásticos 
como personajes, objetos (la nave, el 
mar, el templo, etc.), mantiene su senti¬ 
do simbólico permanente. Delhez no ha¬ 
ce «arte fotográfico» sino simbolismo en 
el arte; Es su modo. 



P. SubercasLaux, O.S.B. 

SANTISIMA TRINIDAD 


Su preferencia por los estilos románti¬ 
cos de la Edad Media, significan su con¬ 
cepto del mundo edificado con funda¬ 
mento en la unidad de Dios. 

El grupo total de ilustraciones, a pesar 
de la discontinuidad, mantiene una gran 
cohesión. 

Cuando acerca a las escenas de da 
Pasión, las figuras humanas y naturales 
toman un realismo inusitado en las pri¬ 
meras ilustraciones. 


Se advierte el uso áe\ modelo vivo. 
Por'lo mismo los paisajes se estrechan* 
escasean las figuras y los elementos dé 
la composición se reducen y a su número 
indispensable. La Pasión invita al reco¬ 
gimiento del espíritu y no a la diversión 
y disipación de los sentidos. Esa actitud 
expresa el gran respeto que inspira .y de¬ 
be inspirar al artista cristiano la palabra 
de Dios. 

Existen personajes que actúan como 
elementos enigmáticos. Ellos son expec- 
tativos, quizá personales y que pueden 
encontrarse aun en los lectores, si leen 
reflexivamente el Evanglio. 

La proyección del Evangelio sobre los 
hechos e ideas dé hoy, es una señal de 
la vitalidad permanente del arte cris¬ 
tiano. 

La persona de Jesús toma sí^&tpre 
una figura diferente. No hay eh ejlo 
violación de canon alguna; al contrario: 
la fisonomía del Señor debé represen¬ 
tar lo que expresan sus palabras, sus 
obras y sus actitudes. 

La aureola que generalmenté se co¬ 
loca en la persona de Jesús, ha sido re¬ 
huída por Delhez. Hay un doble motivo: 
el primero un cierto desdén por el re¬ 
curso fácil que todo artista tiene a pe¬ 
cho evitar. El segundo- para expresar 
la santidad con todos sus atributos, no 
se necesita la aureola convencional. Hay 
en el arte otros recursos más originales 
que logran el mismo resultado. Esa au* 
senda, pues, de la aureola, no es una 
irreverencia sino una señal de fecundi¬ 
dad en el arte. 

Las adaptaciones modernas de los he^; 
chos evangélicos, según se dijo más arri¬ 
ba, no quitan sentido tradicional. Todos 
los grandes artistas han sido grandes 
captadores t de su tiempo concreto. 

Los paisajes han sido tomados en mu¬ 
chos casos, de la tierra de Bolivia, dónde 
Delhez ha residido años; la elección sé 
funda también en el parecido que pre¬ 
senta esa región con Palestina. 

Los grabados de la primera etapa, es¬ 
tán más saturados de color y sabor poé¬ 
tico. Hay en ellos una complacencia jen 
la creatura. 

Pero ante la presencia de los Misterios 
solemnes de la Pasión, el artista deja 
paso al cristiano p^ra sugerir más lo que 





surge de la oración y meditación que el 
alma vive al recordar su redención y a 
su Redentor. 

Juan R . Sepich 

" / 

m. DA EDICION DE DA PIA SOCIEDAD 
DE SAN PABDO 

¿Para qué tan lujosas ediciones?, pre¬ 
guntarán algunos de esos tímidos que 
no saben que nuestros antepasados han 
empleado oro y plata y marfil para; dar 
al Evangelio un relieve singular. Si hay 
ediciones de lujo de los peores libros de 
Volt aire y Rousseau, ¿acaso no h'a dé 
haberlas del más precioso libro dél-mun¬ 
do que contiene las palabras del mis¬ 
mo Jesucristo? ¿Es demasiado exigir que 
todas las familias pudientes alberguen 
en su casa el Evangelio en la mejor pre¬ 
sentación posible? ¿Puede haber una ca¬ 
sa parroquial o Colegio católico donde 
no se encuentre en su puesto de honor 
la edición más digna :y noble del Libro 
sagrado? 

Pero ¿el pueblo, la gente humilde, los 
pobres que tanto necesitan del Evange¬ 
lio? Porque una dé las características del 
Evangelio de Jesucristo es que ha de 
ser anunciado a los pobres (Mat; 11, 5), 
los cuales sin la doctrina evangélica no 
tendrían esperanza alguna. 

A todos ellos (y también a los ricos 
si Dios les da la gracia de entender el 
Evangelio) proporciona la Pía Sociedad 
de San Pablo (Av. San Martín 4350, Flo¬ 
rida F. C. C, A.), una-edición nueva y 
baratísima, qué es la de Mons. Straubin- 
ger. Comprende 416 páginas y se vende 
por cuarenta céntavos, de manera que 
el Evangelio está ahora al alcance de to¬ 
dos. ¡Sea alabado Dios que hizo posible 
lo que antes parecía imposible: una edi¬ 
ción católica, de presentación impeca¬ 
ble y en buen papel, por pocos centavos. 

Publicamos de esta edición la Intro¬ 
ducción de los Padres de la Pía Socie¬ 
dad de San Pablo y la carátula. 

INTRODUCCION A LA EDICION 
POPULAR DE LOS EVANGELIOS 

Auspiciada conceptuosamente por S. Em. 
el Cardenal Arzobispo de Buenos Aires, Pri¬ 
mado de la Argentina, como “üm rayo de luz 
en medio de las tinieblas qué el materialismo 
ha heeho caer sobre la humanidad”, la apa¬ 


rición de los Evangelios según él texto grie¬ 
go “Su lengua original— es un aconteci¬ 
miento de primera magnitud entre 'nosotros ”s: 
Así se" ha dieho con motivo de lá edición ilus¬ 
trada y de gran formato que emprendió este 
mismo año la Casa Peuser. 

Damos a Dios las más rendidas gracias por 
perúntirnos hoy reproducir aquí esa magna 
obra —íntegra en sn texto y comentarios— 
poniéndola ,al alcance de todos mediante la 
licencia que su autor¿ Monseñor Doctor Juan 
Straubinger, nos ha concedido graciosamente 
con fines de apostolado. 

Fundándose principalmente eír el téxtcf 
griego s'egún la edición crítica de Merk, que 
es sin duda la de más sólido prestigio, Mon¬ 
señor Straubinger ha explotado en una minu¬ 
ciosa labor de traducción, a cada paso con¬ 
sultada y madurada con lingüistas y exége- 
tás^ el más copioso caudal de elementos ofre¬ 
cidos hasta el presente, tanto por el aparato 
crítico de las ‘mejores ediciones griegas cómo 
Mprk y Nestle, cuanto por las versiones éñ 
romance, que le han precedido, desdé las es¬ 
pañolas de la Torré (según Brandscheid) y 
de García Hughes (originariamente según Vo- 
gelsj, hasta la italiana de Re, ( y las france¬ 
sas de Urampon* Buzy y Joüon. 

Este acopio de materiales utilizados por el 
exegeta platense garantiza, no solamente la 
máxima exactitud textual, sirio también el 
acierto en la elección de los giros idiomáti- 
cos.. Y el fruto de todo^ ello es una versión 
castiza, en lenguaje corriente, que une al más 
alto gradó de fidelidad a que se ha llegado 
en nuestra lengua, una éxtraordínaría nitidez 
y claridad de expresión que hará inteligibles, 
a la simple lectura, innumerables pasajes que 
hasta hoy aparecían oscuros, no porque lo 
fueran las expresiones del Divino Maestro 
—que revela a los^ pequeños lo que oculta a 
los sabios— sino por muchos defectos de las 
ediciones corrientes: inexactitud de los textos, 
fallas de traducción, formas difíciles o anti¬ 
cuadas de lenguaje y aún simples errores dé 
puntuación, todo lo cual ha llegado algunas 
veces a desviar la visión del intérprete y otras 
muchas a empobrecer su doctrina. 

La palabra del Sumo Pontífice ha venido 
a poner un sello definitivo de autoridad y de 
ácierto a 'la labor que se encarna en ésta obra. 
El Papa ha removido, con una energía que a 
algunos parecerá quizás sorprendente, los obs¬ 
táculos de cualquier género que pudieran opo¬ 
nerse a un trabajo^ como éste, destinado a po¬ 
ner la última palabra a que ha llegado^ la 
Exégesis en manos no ya de eruditos, sino 



de todos los fieles que quieran conocer a Cris¬ 
to para poder amarlo. 

Én efecto, la intrépida fe del Yieario de 
Cristo acaba de enseñamos, en su reciente en¬ 
cíclica * Divino Afflaqte Spiritu 7 , que no tiene 
nada de irreverente y sí mnebo de piadoso el 
querer conocer la Palabra de Dios Según la 
fuente misma de las lenguas originales en que 
fué escrita; que no puede sorprender, ni es¬ 
candalizar a nadie si esos textos presentan 
.algunas variantes respecto del texto latino de 
la Yuígata, porque esta verstóñ de San Je¬ 
rónimo, ciertamente magnífica y prestigiosa, 
no pudo, como obr^ humana, carecer de im¬ 
perfecciones, y porque su elección por el Con-^ 
cilio de Trento —más jurídica que crítica, dice 
el Papa— fué hecha solamente jmtere las ver¬ 
siones latinas y con recomendación de reyi- 
sarla a la luz de los textos originales, no 
siendo concebible que traducción, alguna, por 
/buena que fuese, pudiera superarlos. 

Be ahí que el Pontífice, después de- señalar 
lo mucho que queda por hacer en materia de 
estudio bíblico y también de interpretación 
evangélica,. cifre en un mejor conocimiento de 
ambos Testamentos v—en sus originales hebreo 
y griego—- gran parte de sus esperanzas en 
el ilimitado progreso que, gracias a los más 
modernos elementos de estudio, han de alcan¬ 
zar en adelante los trabajos bíblicos, con in¬ 
calculable provecho de la doctrina y de la 
piedad. 

Por otra parte, como lo ^lia recordado el 


mismo Monseñor Straubingér en “La Na¬ 
ción 7 1 del 25 de julio último, Pío XII ex¬ 
horta con todo ardor apostólico, como sus pre¬ 
decesores Pío XI y Benedicto XY¿ a la lec¬ 
ción diaria de la Sagrada Escritura en las 
familias cristianas: * Favorezcan púes_—dice 
el Papa a los Obispos— y presten ayuda a 
aquellas piadosas asociaciones que se propo¬ 
nen difundir entreoíos fieles las ediciones de 
la Biblia, yv-en especial de los Evangelios, y 
procuren con todo empeño que su lectura dia¬ 
ria se haga en las familias cristianas re'étá "f 
santamente 7 % lo que, sin duda y cien veces 
más, ha de servir de directiva a las familias 
de religiosos y religiosas, a los conventos, se¬ 
minarios, colegios, etc., todos los cuates, < sin 
excepción alguna, deberán hacer de la Éscri- 1 
f pía su lectura diaria. 

Nuestra Congregación, que fué fundada es¬ 
pecialmente para la difusión de riá ^Palabra 
de Dios, no oculta su alborozo al $?<§er rea-: 
lizar hoy con está obra los fines de su insti¬ 
tuto T?ajo aúspiciqs tan señalados como los de 
la nueva Encíclica, y cumple en manifestad 
que, cómo no dejará de advertirlo el cristiano 
'lector, Ipo habría ^sido posible, con la áctual 
carestía de papel, ofreced ^1 presente libro en 
condiciones tan ventajosas si no fuera por el 
decidido concurso que para ello se le ha pres¬ 
tado. 

La Pía Sociedad de San Pablo. 

J. S. 
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